
Con amor eterno 
 
Jeremías 31:3 
3 Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor eterno te he amado; por 
tanto, te prolongué mi misericordia. 
 

Jeremías 31:3 (NTV)  
3 Hace tiempo el Señor le dijo a Israel: 
«Yo te he amado, pueblo mío, con un amor eterno. 
Con amor inagotable te acerqué a mí. 

 

Introducción. 
 
1 Juan 4:15-19 
15 Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. 
16 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; 
y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. 
17 En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del 
juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo. 
18 En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva 
en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor. 
19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero. 
 

1 Juan 4:16 (NTV) 
16 Nosotros sabemos cuánto nos ama Dios y hemos puesto nuestra confianza en su amor. 

 

Dios de Gracia, Dios de Misericordia, Dios de pactos. 
 
Deuteronomio 7:6-8 
6 Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios; Jehová tu Dios te ha escogido para serle un 
pueblo especial, más que todos los pueblos que están sobre la tierra. 
7 No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido Jehová y os ha escogido, pues 
vosotros erais el más insignificante de todos los pueblos; 
8 sino por cuanto Jehová os amó, y quiso guardar el juramento que juró a vuestros padres, os ha 
sacado Jehová con mano poderosa, y os ha rescatado de servidumbre, de la mano de Faraón rey 
de Egipto. 
 
Oseas 14:4 
4 Yo sanaré su rebelión, los amaré de pura gracia; porque mi ira se apartó de ellos. 
 
Efesios 2:4 
4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 
 

  



Dios muestra su amor. 
 
Juan 3:16-17 
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea 
salvo por él. 
 
1a Juan 4:9-10 
9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al 
mundo, para que vivamos por él. 
10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a 
nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 
 

1a Juan 4:9-10 (NTV)  
9 Dios mostró cuánto nos ama al enviar a su único Hijo al mundo, para que tengamos vida 
eterna por medio de él.  
10 En esto consiste el amor verdadero: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 
que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo como sacrificio para quitar nuestros pecados. 

 
Romanos 5:1-11 
1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; 
2 por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 
3 Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación 
produce paciencia; 
4 y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; 
5 y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. 
6 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. 
7 Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir 
por el bueno. 
8 Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros. 
9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. 
10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos salvos por su vida. 
11 Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por 
quien hemos recibido ahora la reconciliación. 
 

Romanos 5:5 (NTV)  
5 Y esa esperanza no acabará en desilusión. Pues sabemos con cuánta ternura nos ama 
Dios, porque nos ha dado el Espíritu Santo para llenar nuestro corazón con su amor. 

 
  



Apocalipsis 1:4-6 
4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha 
de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; 
5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la 
tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, 
6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
Gálatas 2:20 
20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora 
vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 
 

Circunstancias donde se manifiesta el amor de Dios. 
 
Efesios 2:4-7 
4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 
5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois 
salvos), 
6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo 
Jesús, 
7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para 
con nosotros en Cristo Jesús. 
 
Romanos 8:28-39 
28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados. 
29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la 
imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 
30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a 
los que justificó, a éstos también glorificó. 
31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? 
32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con él todas las cosas? 
33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. 
34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el que 
además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. 
35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o 
desnudez, o peligro, o espada? 
36 Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas 
de matadero. 
37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. 
38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, 
ni lo presente, ni lo por venir, 
39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que 
es en Cristo Jesús Señor nuestro. 
 
  



Romanos 8:35-39 (NTV)  
35 ¿Acaso hay algo que pueda separarnos del amor de Cristo? ¿Será que él ya no nos ama 
si tenemos problemas o aflicciones, si somos perseguidos o pasamos hambre o estamos 
en la miseria o en peligro o bajo amenaza de muerte?  
36 (Como dicen las Escrituras: «Por tu causa nos matan cada día; nos tratan como a ovejas 
en el matadero»).  
37 Claro que no, a pesar de todas estas cosas, nuestra victoria es absoluta por medio de 
Cristo, quien nos amó. 
38 Y estoy convencido de que nada podrá jamás separarnos del amor de Dios. Ni la 
muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, ni nuestros temores de hoy ni nuestras 
preocupaciones de mañana. Ni siquiera los poderes del infierno pueden separarnos del 
amor de Dios.  
39 Ningún poder en las alturas ni en las profundidades, de hecho, nada en toda la creación 
podrá jamás separarnos del amor de Dios, que está revelado en Cristo Jesús nuestro 
Señor. 

 
2a Tesalonicenses 2:15-17 
15 Así que, hermanos, estad firmes, y retened la doctrina que habéis aprendido, sea por palabra, o 
por carta nuestra. 
16 Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro Padre, el cual nos amó y nos dio 
consolación eterna y buena esperanza por gracia, 
17 conforte vuestros corazones, y os confirme en toda buena palabra y obra. 
 

Mantenernos en el amor de Dios. 
 
2a Tesalonicenses 3:5 
5 Y el Señor encamine vuestros corazones al amor de Dios, y a la paciencia de Cristo. 
 
Judas 1:20-21 
20 Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo, 
21 conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para 
vida eterna. 
 

  



Conclusión. (Conocer el amor de Cristo) 
 
Efesios 3:14-21 
14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
15 de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, 
16 para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre 
interior por su Espíritu; 
17 para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados 
en amor, 
18 seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura, 
19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda 
la plenitud de Dios. 
20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, 
21 a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Efesios 3:17-19 (NTV)  
17 Entonces Cristo habitará en el corazón de ustedes a medida que confíen en él. Echarán 
raíces profundas en el amor de Dios, y ellas los mantendrán fuertes.  
18 Espero que puedan comprender, como corresponde a todo el pueblo de Dios, cuán 
ancho, cuán largo, cuán alto y cuán profundo es su amor.  
19 Es mi deseo que experimenten el amor de Cristo, aun cuando es demasiado grande 
para comprenderlo todo. Entonces serán completos con toda la plenitud de la vida y el 
poder que proviene de Dios. 

 
Juan 13:1 
1 Antes de la fiesta de la pascua, sabiendo Jesús que su hora había llegado para que pasase de este 
mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. 
 


